
El proletariado infantil 
Testimonios de niños recogidos por la comisión parlamentaria encar-
gada de investigar las condiciones de trabajo en las industrias británi-
cas (Comisión Ashley, 1842).

«Trabajo en el pozo de Gawber. No es muy cansado, pero trabajo sin 
luz y paso miedo. Voy a las cuatro y a veces a las tres y media de la 
mañana, y salgo a las cinco y media de la tarde. No me duermo nun-
ca. A veces canto cuando hay luz, pero no en la oscuridad, entonces 
no me atrevo a cantar. No me gusta estar en el pozo. Estoy medio 
dormida a veces cuando voy por la mañana».

«Arrastro las vagonetas bajo tierra a lo largo de media legua, ida y 
vuelta. Las arrastro durante once horas diarias con la ayuda de una 
cadena atada a mi cintura».

«Empujo cubos de carbón. Esta calva de la cabeza me la he hecho 
empujando cubos. Los empujo unos dos kilómetros bajo tierra y los 
traigo de vuelta. Pesan tres quintales y hago unos once viajes cada 
día. Los picadores de carbón para los que trabajo me pegan si no 
me doy prisa. Soy la única chica del pozo. Hay unos veinte chicos y 
quince hombres. Los hombres van desnudos. Preferiría trabajar en la 
fábrica textil que en el pozo».

«Le vi los ojos y le pregunté qué había pasado. Dijo: el vigilante me ha 
azotado, pero no protestes, porque nos echará a la calle. El vigilante 
le había dado correazos por no haber cumplido inmediatamente sus 
órdenes. Tenía la espalda en carne viva, y seguía teniendo señales 
quince días después».

http://www.youtube.com/watch?v=n9TfD3qCwOg


